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 Oremos siempre por nuestros sacerdotes.
Conocer es Celebrar.
Navidad lugar de Dios en el amor.
“Te amo, oh infinitamente amoroso Dios, y prefiero morir amándote que vivir un instante sin ti” (Santo Cura de Ars)
Viernes 25 de diciembre de 2009  Natividad del Señor

Dios nuestro, que de modo admirable creaste al hombre a tu imagen y semejanza, y de modo más admirable lo elevaste con el nacimiento de tu Hijo, concédenos participar de la vida divina de aquél que ha querido participar de nuestra humanidad. 

Is 52,7-10 Verán los confines de la tierra la victoria de nuestro Dios

Sal 97 Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios.

Heb 1,1-6 Dios nos ha hablado por su Hijo”

Jn 1,1-18 La Palabra se hizo hombre y habitó entre nosotros “En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz. La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo vino y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios. Y la Palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y grita diciendo: Éste es de quien dije: El que viene detrás de mí pasa delante de mí, porque existía antes que yo. Pues de su plenitud todos hemos recibido gracia tras gracia: porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: El Hijo único, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer”

Navidad es la historia de un gran amor

¿Qué es el amor?

Los niños saben responder:

1. Cuando mi abuela tenía artritis no podía agacharse para pintarse las uñas de los pies. Así que mi abuelo se las pinta todos los días a pesar de que él tiene también artritis en las manos. Eso es amor. Rebeca, 8 años.

2. Amor es cuando mi madre hace café para mi padre y lo prueba antes de dárselo para asegurarse de que sabe OK. Kart, 5 años.

3. Amor es lo que está en la habitación contigo la víspera de Navidad si dejas de abrir los regalos y escuchas. Danny, 7 años.

4. Cuando alguien te quiere, la manera de pronunciar tu nombre es diferente. Y sabes que tu nombre está seguro en su boca. Billy, 4 años.

5. Si quieres aprender a amar mejor, se debería comenzar con un amigo al que odias. Nikka, 6 años.

6. Yo sé que mi hermana mayor me quiere porque me da sus vestidos usados y ella tiene que ir a comprarse unos nuevos. Lauren, 4 años.

7. El amor es lo que te hace sonreír cuando estás cansado. Terri, 4 años.

En este Evangelio

· Dos palabras muy importantes: la palabra y la luz.

1. La Palabra que nos viene de Dios se encarnó en Jesús hace más de dos mil nueve años y vino a traernos un mensaje esperanzador. 
· Sus palabras de vida eterna, como las describió Pedro, promueven vida digna para todos los seres humanos. 
· Esa Palabra que existía desde la eternidad se manifestó humanamente en la persona de Jesús, quien habitó entre nosotros y vive hoy presente en medio de la humanidad sufriente y necesitada. 
· Por medio de la Palabra somos iluminados y enviados a anunciar el Evangelio a todos los pueblos del planeta. 
2. Jesús es esa Luz verdadera que ilumina a toda persona. 
· El vino al mundo, pero fue rechazado por los suyos y sigue siendo rechazado hoy por los que no comparten su proyecto de vida. 
· Nuestra misión como seguidores de Cristo es la de ser testigos de esa Palabra y luz del mundo. 
· Por eso, acoger la Navidad que hoy celebramos con gozo y esperanza requiere acoger de verdad el mensaje que vino a traernos el Redentor: “ámense unos a otros como los he amado Yo”.
Navidad es no rendirse nunca 


Hay momento muy duros para unos y muy bellos para otros. Mientras unos algunas personas ríen, otras lloran o simplemente los disfrutan o son indiferentes. Sin embargo, algo que hacemos comúnmente todos, es que nos detenemos a pensar en lo que traerá el futuro, pues no sólo buscamos un escondite para hoy sino que buscamos un punto de apoyo que nos dé seguridad para el mañana y por ello sentimos la necesidad de una brújula, de un sentido de dirección que nos marque el camino auténtico por el que caminemos sin temor, firmes, seguros.


Esto nos causa ansiedad ante lo venidero y desearíamos estar bien preparados frente al mal que pudiera avecinarse, quizá quedarnos solos, o parar en un asilo, o quedar inmóvil en una cama o en una silla de ruedas y sin dinero, etc. Quisiéramos librarnos del golpe que se esconde en el mañana.


Pero en esta Navidad, queremos más que nada hacer conciencia de qué o quién es la mayor bendición que tenemos los seres humanos. La mayor bendición que tenemos entre nosotros es a Jesús, porque en Él se encierran todas la riquezas que Dios el Padre Celestial, quiere darnos, no mañana, sino hoy, aquí y ahora. El mañana, déjalo en manos de Dios y ponte a trabajar con fe, con esperanza y con amor, por tu presente, entonces, seguro que el mañana será grande, será bendecido, será fructífero no sólo para ti o los tuyos, sino para todas las generaciones futuras.


Necesitamos pedirle a Jesús el don de la fe; todos necesitan ser hacedores,. Hacedoras de la Palabra, pues de otra manera nos perderemos en un mundo mental en el que más que la navidad crece el reino de la muerte.


En realidad, la verdadera seguridad y el verdadero disfrute de la vida, el verdadero sentido de cada día, de cada minuto, de cada celebración, se encuentra en una profunda relación con Dios por medio de Jesucristo al poner en práctica el amor. San Agustín de Hipona nos dice que nuestro corazón está hecho para Dios y no encuentra reposo hasta llegar a descansar en él. Por eso el salmista exclama (Sal 46,1): “En él encontramos nuestro amparo y fortaleza”

Y todo porque Dios es invencible y con Él somos más que victoriosos.

Pensamientos para leer en Navidad

Si en tu corazón hay un poco más de amor, es Navidad.

Si has decidido perdonar a alguien, es Navidad.

Si buscas a Dios de verdad, es Navidad.

Si aumenta el gozo de tu fe cristiana, es Navidad.

Si en tu alma florece la esperanza, es Navidad.

Si trabajas por la justicia entre los hombres, es Navidad.

Si tienes deseos de vivir y los comunicas a los demás, es Navidad.

Si sabes sufrir con amor, es Navidad.

Si eres perseguido o se ríen de ti por causa del Evangelio, es Navidad.

Si te alegras de ser hijo de Dios en la Iglesia, es Navidad.

¡Feliz Navidad para todos! 

Aquí está el Dios de ustedes. Llega ya el Señor con poder, sometiéndolo todo con la fuerza de su Amor. ¡Aquí está el esperado, el Emmanuel, ¡Dios con nosotros! Después de haber rescatado a su pueblo, viene como un pastor que cuida su rebaño; levanta los corderos en sus brazos, los lleva junto al pecho y atiende con cuidado a las recién paridas". Isaías 40,10
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